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II.6 El licenciado vidriera 

 Tomás Rodaja, aplicado e ingenioso estudiante de Salamanca, es 

embaucado por el capitán don Diego de Valdivia, para alistarse como 

soldado, recorriendo Génova, Florencia, Luca, Roma, Flandes… A su 

regreso a Salamanca:  
Sucedió que en este tiempo llegó a aquella ciudad una dama de todo 

rumbo y manejo. Acudieron luego a la añagaza y reclamo todos los 

pájaros del lugar, sin quedar vademécum que no la visitase. Dijéronle a 

Tomás que aquella dama decía que había estado en Italia y en Flandes, y, 

por ver si la conocía, fue a visitarla, de cuya visita y vista quedó ella 

enamorada de Tomás. […] Pero, como él atendía más a sus libros que a 

otros pasatiempos, en ninguna manera respondía al gusto de la señora; 

la cual, viéndose desdeñada y, a su parecer, aborrecida y que por medios 

ordinarios y comunes no podía conquistar la roca de la voluntad de 

Tomás, acordó de buscar otros modos… 

¡Un membrillo hechizado que le vuelve loco! 

El hechizo produce en el estudiante una gravísima enfermedad: la 

original locura de creerse de vidrio.  

 
 

 
 

Ilustración de Luis Paret y Alcázar y Manuel Albuerne 
para “El licenciado vidriera” (Madrid: Sancha, 1810; 

reeditada en Cádiz: Imprenta de Manuel Álvarez, 1916) 


